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“Sin los trabajadores, el gobierno no podrá gobernar”: Edwin Bedoya 

Crece el descontento en el pueblo y los trabajadores 
 

Los trabajadores y el pueblo nuevamente se dieron cita en las calles de Quito en forma 

multitudinaria para protestar por el “entreguismo” del gobierno a la banca y gran empresa del 

país y al Fondo Monetario Internacional, en contra de la corrupción y en reclamo por sus derechos 

laborales, la creación de empleo, la estabilidad en el trabajo y no más despidos de trabajadores en 

los sectores público y privado. 

La gran jornada que vivió el pueblo ecuatoriano y los trabajadores este jueves 20 de septiembre, 

constituye una alerta al gobierno nacional y evidencia el creciente descontento que existe en el 

pueblo por las medidas económicas adoptadas como el alza en los precios de la gasolina súper, el 

diésel industrial y de otros combustibles que están en carpeta oficial, y la lentitud en el 

juzgamiento de los numerosos casos de corrupción de la década correísta. 

Asistieron a la marcha organizaciones sociales, de trabajadores, maestros, profesionales, 

estudiantes, intelectuales, jubilados, campesinos, amas de casa, mujeres, pequeños comerciantes 

y pueblo en general,  

“El neoliberalismo no pasará” fue uno de los carteles que desfilaron de las manos de los 

trabajadores, así como el rechazo al perdón de las deudas tributarias de la gran empresa y la 

banca por más de 4 mil millones de dólares que concedió el gobierno en medio de la aguda crisis 

económica que atraviesa el Ecuador, después de una década del gobierno correísta. 

“Fuera los asambleístas corruptos”, fue otra de las consignas de la clase laboral, también en 

rechazo al escándalo que ha levantado en el país la corruptela de los asambleístas que “mordían” 

buena parte de los elevados salarios de sus asesores y secretarias.   

La defensa del Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social (IESS), la defensa de los derechos 

legítimos de los trabajadores, la demanda de estabilidad laboral, el rechazo a las recetas del FMI, 

contra el paquetazo económico, fueron otros de los mensajes que llevaban los carteles y 

pancartas de los trabajadores. 

El litigio del Estado con la multinacional Chevron fue otro de los temas que mereció la 

preocupación de la clase laboral y el rechazo al fallo condenatorio al Estado ecuatoriano de un 

tribunal internacional, así como la presencia en el país de “abogados corruptos”, que han llegado 

para supuestamente defender al ex presidente Correa, hoy prófugo de la justicia en Bélgica, en un 

caso de secuestro que se ventila en los juzgados del Ecuador. 

Al final de la marcha, en la Plaza de Santo Domingo, los dirigentes dl FUT cuestionaron que el 

gobierno únicamente se reúna con los empresarios y no lo haga con los trabajadores.  

Anunciaron que en los próximos días entregarán al gobierno de Lenin Moreno un documento con 

propuestas económicas del FUT, que se resumen en el cobro de los 4 mil millones a los morosos 

tributarios de la gran empresa y la banca, la eliminación de la intermediación en las ventas 

petroleras en donde el país pierde centenas de millones de dólares, la unificación salarial para los 



 

 

altos funcionarios como ministros y asambleístas con un tope de 3.600 dólares mensuales, la 

recuperación de por lo menos una parte de los 35 mil millones de dólares saqueados por el 

correato, y exigir a los empresarios que traigan sus capitales al país para la inversión y creación de 

empleo, entre otros. 

Edwin Bedoya, vicepresidente de la Cedocut, dijo en Santo Domingo que el gobierno sin los 

trabajadores no podrá gobernar, e hizo un llamado a la unidad del pueblo y de todas las 

organizaciones sindicales y sociales para oponerse al plan neoliberal-privatizador del gobierno. 

 

 


